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Finalizado nuestro austero, pero correcto, almuerzo, salimos a la 
calle o plaza, donde el importante baluarte templario es un edificio 
singular en medio de una amplia y renovada plaza. Con nuestras 
mochilas al hombro, paramos en un restaurante emblemático, 
situado en la misma plaza, para sacarnos fotos junto a la figura de un 
peregrino con la indumentaria típica de abrigo corto con esclavina, 
sombrero redondo de ala ancha con la vieira al frente y un largo 
bordón, donde cuelga una cabalaza que hace de cantimplora, sentado 
él junto a una mesa del mismo material, con su taza, jarra y vaso, en 
negro, imitando al barro y nosotros en otra silla vacía, propia para 
la sesión fotográfica.

A las 14,45 horas, reiniciamos la marcha volviendo al andadero, 
junto a la carretera, cuando llevamos 29 Kms. de alegre ruta. Alegre 
por las canciones que vamos desplegando por la ancha Castilla, 
boleros, rancheras, habaneras, tangos, antiguas ye-yes, destrozando 
todo el cancionero romántico, dramático o picantón, salvo la 
soprano Silvana, que canta mucho y bien, como que es una de los 
componentes del coro de Les Coves, se le nota, además comenta 
que para el año que viene van a incluir en el repertorio una canción 
en Euzkera, más adelante dice que se trata de “Maitia nun zira”, 
traducido “Querida donde estás”, pregunta ésta que nos hacemos 
casi todos los seres del género masculino, racional o irracional, je, je, 
je. Bromas aparte, deseo éxitos al coro y sobre todo con esta canción 
popular recogida por Sallaberry en su “Chants populaires du Pays 
Basques”, lo que denota el origen vasco-francés de la pieza.

Estamos caminando, nuevamente, paralelo y a escasos 2 metros 
de la Carretera Nacional, de la que nos separa y protege una 
acequia. La calzada es de tierra y gravilla, con 4 postes similares 
a los mojones, cada 100 metros, indicando la entrada a los campos, 
para los tractores que tienen que cumplir sus labores. El agua de la 
acequia no se queda cortada en estos tramos, ya que pasa por un 
tubo de cemento, puesto para ese fin.
En el año 2002, más de la mitad de los postes ya carecían del 
logotipo, en cerámica, de la estrella guía del peregrino, camino de 
Santiago, posiblemente algunos por rotura, pero mayoritariamente 
por haberse llevado los peregrinos de recuerdo.
Este año, 2006, ya faltan todos los alegóricos azulejos, lógicamente 
no los han repuesto, en su lugar han pintado en el vacío nicho de los 

mojones, la estrella amarilla sobre fondo azul.
Canturreando con alegría, llegamos a las 16 horas a Carrión de los 
Condes, destino de la etapa de hoy.
Rápidamente acudimos al albergue, la puerta está cerrada, pero 
hay una nota con número de teléfono, llamamos por el móvil y 
una voz masculina indica que toquemos la puerta, la hospitalera 
probablemente estará dentro. Así lo hacemos y efectivamente una 
señora seria nos franquea la puerta, otros peregrinos que también 
esperaban nos siguen.

Sellando credenciales en la mesa a tal efecto, en el pequeño y coqueto 
salón del refugio, entra el señor que nos ha atendido por teléfono, 
es el cura, como que el albergue es parroquial, y la hospitalera, una 
cristiana feligresa, hermana del cura párroco. El hombre nos enseña 
a nosotros seis, la cocina-comedor, el cuarto de bicis y arreos, el 
jardín para tender la ropa, y cuando su hermana termina de sellar 
credenciales, ella nos acompaña al piso superior, y nos indica las 2 
habitaciones con puerta única, sala a la izquierda, sala a la derecha, 
a las que no entra.

Cada habitación, semejante una a la otra, consta de aproximadamente 
14 literas dobles, Fonsy, Silvana, Andrej y Joaquín, encuentran 
sitio en la derecha, la primera en litera baja cedida por Silvana, el 
resto arriba. Mientras Maria Jesús y Carmen, en la izquierda, han 
conseguido literas bajas. Todos acomodados, hacemos estiramientos, 
preparamos la ropa de paseo y a las duchas, que el cuerpo seguro 
lo agradecerá. Una vez recuperado el tono corporal, nos damos 
diversas cremas, tanto musculares como hidratantes para los pies, 
hay que cuidar el estado físico.

Terminamos la restauración con sencillas curas en los algo lastimados 
pies, Andrej tiene minúsculas ampollitas con las que él mismo se 
apaña, a Fonsy le hago una pequeña cura de una vieja ampolla que 
ya no le molesta, en franca recuperación, yo tengo 2 ampollas en el 
talón del pie derecho y otra en el talón del izquierdo, me hago curas 
con alfiler e hilo en uno de ellos, lo dejo apañadito, pero los otros 
dos los tengo bajo las durezas del talón y por mucho que los pincho 
no quedan a mi gusto, imposible de pasar la aguja y el hilo. Con la 
intención de que el desaguisado no vaya a más, con las tijeras corto 
el talón de las dos  plantillas, con el máximo cuidado para que se 


